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•CoAfe'ádo por bienhechores 

Las fiestas de Abíii 
ya parece que las fiestas con 

motivo de la coronación de l<i 
vejiíronda Palrona, son una rea-
li(ía<i> 

Sé reunió el viernes en el Mu 
nfcilílfe îlcimado por e! Acalde 
ei comilé de honor «I que se le 
diQ.^yiinla que ig comisión per­
manente de festejos aceptaba el 
cargo de organizar (lestes, 

-éQuéíjuiere decir esto?: Muy 
sencillo; que los señores que 
cou^qnen esa coinisión tienen 
ya l̂ echo 3u programa y que no 
han querido aceptar ante?, por 
temor a qué fracasarán. 

Nos congratulamos de.esto y 
ahora por adelantado diremos, 
que" del IStte Abril di 22 del mis-
mó'HMr<i córricias dé'iótós, cas-
tiI!p$ í̂J? íu.cga de ar-tificio, rega­
tas, perüdos djefut-bol, iluminc-
ciones, conciertos pjiblicos,bata­
lla 4<iíl9t?S«y.JÍÍanaa; 

El programa religioso serán 
tres nilsas dé pontifical, un tri­
duo, misa de campaña y proce­
sión cfñ Ja ffhBgen de ja Pa-
trona. ^'^ '•• > 

..^.. S' A' tw».»»—-' 

Cosas qqe p^san 
EL MUSEQ..EN LONDRES 
La historia î f Mí^e. Tussant 

y de su M A I O londinense de 
fiUfuras de cera, que representan 
horrores y sucesos históricos, 
tuvo sus cotnieriiosKn el tiempo 
déla Revoliicittn/francesa. En 
aquella época, ía Tussant vivía 
en Parfs" ¿on-80 lío Crisfóforo 
Curlius, al cual ayuáafelf é mo • 
delar est8tu¿jííl9'é î r̂̂ f- Los íe-
rrori¡5ta§ quislefori que los dos 
artistas reprodujeran, en cera, 
las cabezas de los decapitados 
más ilustres en el piomento en 
que ¡a guillotina cumplía su ma­
cabro cometido. 

Terminado él Terror, el verdu­
go se dtthizo de la guillotina, y 
ésta, junto ccftí las «irtipréSfo-
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nes» de las cabezas corladas, 
formaron años después el núclo 
del museo londinense, donde e .-
tan colocadas, sobre todo la 
efigie de los hombres célebres, 
soberanos hombres de ciencia, 
políticos ilustres, guerreros, ar 
listas y hasta delincuentes La 
Reina Victoria era una asidua 
visitante de esta exposición, y 
de las primeras en ir a ver una 
«novedad» en cuanto era ex 
puesta. 

En estos días, prohibíase la 
entrada al público; pero en cierta 
ocasión, un anciano agricultor 
de Norfolk, por un descuido de 
lo» emplados, penetró en la sa­
la, acercóse al grupo en cuyo 
centro estaba la Reina rodeada 
de su séquito confempldndo una 
estatua e ignorando con quien 
hablaba, exclamo: «,Quc feo^ es­
tos reyes v esfltas retnas!» 

—Tenéis razón—repuso son­
riendo lia Reina— son demasia­
do feos. 

Otra visitante asidua era la 
Emperatriz Eugenia, la cual de 
pósiítab'a síerripre un fam de Vio­
letas b\ pie del catafalco sobre 
el cual descansaba el cuerpo en 
cera dé Napoleón 111, muerto. 

No íTiüy satisfecho de la visi 
ta hscjha a este museo, sal ó el 
sha de Persia Al moslratle la 
guillotina pidió verla funcionar. 
¿Porqué no Irawn para ello un 
preso de la cárcel 'vecina? Con­
testáronle que ésto nó podía sef, 
y ehfonces dijo: «Que traigan 
un vo'uiitario».. A' contestarle 
que tampoco era posible, que­
dóse sha perplejo y desilusio­
nado. 

UNA RELIQUIA 

Dentro de una cruz de plata, 
enviada a Nueva York desde 

'Austria por un cóLcéclonista sue­
co, se han descubierto casual­
mente fragmentos de la Sagta 
Criíz. 

Los empleados que trabajsiban 
en la prepar^ición d* una venta 
de «inligüedades encontraron en 
el huelKi de la base de la cruz 
un documentó latino, firmado y 
sellado en 1750 por el Cárdena 

Segismundo de Viena, certifi­
cando la autenticidad de la re­
liquia. 

Según dicho documento, el 
mismo Cardenal colocó los frag­
mentos en forma de una cruz 
dentro de otra cruz de cristal de 
roca montada en plata, los cua 
les se distinguen perfectamente 
a través del cristal. 

La reliquia ha sido retirada de 
la venta y se ha notificado el ha­
llazgo al aniicuarto sueco, indi 
candóle al mismo tiempo que de 
be regalarla a alguna iglesia ca­
tólica - apostólica - romana de 
Nueva York. 

EL PUENTE MAYOR DEL 
MUNDO 

Está en proyecto el puente ma­
yor del mundo sobre el rio Hud 
son, que enlazará Nueva York 
con el mismo puerto. 

La construcción consistirá en 
ui doble puente: ei superior ten 
drá una anchura de 70 metros; el 
centro para los peatones y los 
lados rcser.'ados para los tran­
vías,automóviles y dos trenes rá 
pidos: El Inferior, llevara doce 
parejas de carriles para trenes 
dé mercancías, pasados. 

^ 1 peso del puente calcúlase 
en 800.000 toneladas, pero la re­
sistencia del mismo será tan im-
pottante, que el tráfico calculado, 
en un máximo de 150 000 fo 
néladas, ser pToporcionalmetifé 
muy inferior al peso que pueda 
resistir. El puente tendrá dos ar 
maduras de suspensión de las 
cuales partiRóri cuatro cab^s for­
mados por tres cadena» de enor­
mes anillos cada upo; la resis­
tencia del puente dependerá de 
la duración de esta Hiperbótica 
cadena, protegida de los peligros 
de la intemperie por iirgentoses 
invenciones y vigilada frecuente­
mente. 

Ei coste aproxiitifldo de esta 
obra monumental sefün el «Ame­
rican Review of Reviews» — es 
de cíen millones de dólares, más 
quince millones para r reparar las 
orillas del río. El capital para es­
ta empresa corre a cargo de uno 
«ocíetfa^ privada. 

Según el proyecto, el'pílen­

te tendrá un movimiento cotidia­
no de un millón de pasajeros, y 
por medio de los vehículos po­
drá trasportar 40.000 toneladas 
de mercancías, por hora. Dicho 
movimiento producirá un bene­
ficio de 45 000.000 de dólares 
durante e primer año y no es 
aventurado creer que podrá lle­
gar a 50.000.000 en el segundó. 

LA LONGEVIDAD EN RUSIA 

El corresponsal del «Times» 
en Pekín dice que en Mandchu-
ría vive un anciano de ciento se­
senta y tres años. Es tan extre­
mada su pobreza, que el Gobier­
no le ha concedido una pensión 
vitalicia que le asegure la tran­
quilidad en los dfas que h re^«a 
de vida. 

Añade el corresponsal que un 
amigo suyo, de nacionalidad ru 
sa, ton el qóe converáaba de es 
fe modernoMatusalén.ie ha con­
tado que él año 19iá, con oca­
sión de cumpliV&é él ccriteiiarto 
de la victoria rusa sobr? Nápo 
león I, se ceUbraroa unas fi^f^s 
conmemorarías, o ]¿i l ^ i q^s-
t¡froncúatro80lde^9^té«ifctf^Í_ 
aquellos hechos de armasí en* 
los que habían tomado parte: ia 
edad de cada ano de e^os^'se 
aproximaba a cielito h'eftfátíftóá 

El zar Nicolás n. a quien fue­
ron presentados, preguntó si 
eran los únicos supervlviefi(4» 
de aquefla eami»aftSí S t le coa' 
testo que no; qi^ <íft*Ó§ ifl^dtos 
vt̂ rafi aún en dívéráás coWorQ^ 
de Rusia, pero que no se había 
osado tronsporfarlos hásfS tSaó 
Petersburgo por niiedo de qtie, 
durante el viaje por feítoeanrii 
«se cayesen a pedazos». 

iVAVA UN ESTüCHEi 

En Londres fué vendido el día 
1 de marzo en la cantidad d« 
5.700 libras esteflitias (unos 
280.000 francos) un estuche de 
aseo, de|>lflta, que h'̂ bía períe 
necldo al zar AlejaodN) { 4^. 
Roila, 


